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EL CAMBIO TÉCNICO EN LA PRODUCCIÓN LÍTICA 
ESPECIALIZADA DURANTE LA PREHISTORIA RECIENTE 

En la falsa ecuación desarrollo técnico-desarrollo social el papel fundamental lo 
desempeña el segundo de los términos. Los desarrollos sociales vienen determi­
nados por el surgimiento de nuevas relaciones sociales de producción que impli­
can nuevas formas de acceder a los resultados de la misma y de justificar este 
acceso. La organización de la producción emergente supone, de una manera 
multideterminada, la reestructuración de los procesos de trabajo preexistentes, 
la utilización de forma diferente de la fuerza de trabajo y el uso de nuevos 
medios de trabajo. 

La transición del Epipaleolítico al Neolítico Inicial está muy mal documentada en 
el sur peninsular, y en concreto en el área objeto de nuestra investigación (mapa 
1), si bien, se ha asumido que se caracteriza en lo social por la continuidad. Se 
trataba de sociedades dominadas por relaciones sociales comunitarias mediati­
zadas por el parentesco y donde la explotación de los recursos del territorio 
requería un alto grado de movilidad. El rasgo más evidente de los cambios 
acaecidos fue la introducción de nuevas estrategias productivas. Agricultura y 
ganadería complementan y progresivamente van sustituyendo a la caza y reco­
lección como forma de obtener los medios necesarios para garantizar la super­
vivencia del grupo. Las estrategias agropecuarias significan, aun en los momen­
tos en que desempeñaron un papel subordinado en el conjunto de la produc­
ción, la aparición de nuevos procesos de trabajo y la necesidad aparejada de 
nuevas formas de organización del mismo, así como el desarrollo de útiles espe­
cíficos para su desempeño. Es por esta vía que se introducen importantes varia­
ciones en la producción del instrumental de piedra tallada. 

En unas sociedades caracterizadas por la movilidad, el acceso a las materias 
primas para la manufactura de artefactos tallados conoce escasas o nulas limi­
taciones, de modo que el sistema de obtención de las mismas puede definirse 
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como aprovisionamiento primario, es decir, sin que exista el concurso de terce­
ras partes para asegurar el abastecimiento suficiente de materia prima. Para 
ello se explotan depósitos geológicos observables directamente en superficie. 

Mapa 1. Localizadón del área de estudio (Subbético Central y Vega de Granada). Principales asentamientos del IV­
m mil. cal. S.e.: 1. Los Castillejos de Monrefrío, 2. Cerro de los Infantes, 3. Arroyo Escóznar, 4. 8 Manzanil y 
Covacha de la Presa, 5. Sierra Martilla, 6. Cueva del COquina, 7. Torre de Mingo Andrés, 8. Dólmenes de Mocfin/ 
I1Iora, 9. Cerro del Greal, 10. Necrópolis del Pantano de los Bermejales) y áreas prospect:adas re\adonadas con la 
explotadón de recursos líticos tallados: A. territorio de acceso indirecto del asentamiento de los Castillejos, B. Valle 
de Los Gallumbares 

• Necrópolis dolménicas 
,. Neaópolis cuevas artificiales 
• AsenQlmientos 



Sp pu~de afirmar que e! conjunto de útHes empleados en ei f::p¡paieoiítico y en ei 
Neolítico Iñic!al era diversificado, s¡ bien! en el Epipafeoi[tico esta varlabmdad 
forma! estaba relac¡onada con el uso recurrente de la modificación secundaria 
como procedimiento básico para ia elaboración de! utmaJer aunque si se conta­
bilizan en términos absolutos 105 tipos realizados sobre hoja o sobre lasca en­
contramos un ¡¡gerc desequillbrio a favor de los hechos sobre hoja¡ 51 bien éstos 
últimos presentan una variabilidad tecnoformai menor. 

En el Neolítico Inicial (60007-4200 cal. 5.C.)' e! incremento de ia necesidad 
de soportes !arninares determinará !a diversidad del conjunto de útiles de 
piedra tallada. Coincidiendo con ello se produce el inicio de la exp!otac!ón a 
una escala que deja evidencias concentradas en las principales áreas fuente 
de rOcas sníceas de la región y, en cüncreto, en Los GaHümbares (Laja, Gra­
nada) . Además¡ las técnicas de producción laminar se perfeccionan. Se tra­
taría no sólo de obtener productos de ciertas dimensiones: sino también de 
determinar ¡as formas; se buscan insIstentemente el paralelismo de íos fijos 
y !a delgadez de los soportes, por lo que se introduce el tratamiento térmico 
en !a fase de preparación de los núcieos (Afonso jv1arrero 1993; García Barba 
et aJ. 1998) y ia talia pOi presión. La preparación de íos núcieos para hoj~s 
requiere !a creacIón de! plano de percusión/presión y la delimitación de! frente, 
así como, eventualmente, ia preparación del fondo. Parece que este aumen­
to de la prodücción de hojas prismáticas estüvo directamente íelacionado 
con e! desarrollo de los útiles compuestos, que ya estaban prEsentes en e! 
Epipaleolit ico, pero las nuevas necesidades productivas que representan las 
estrategIas agrüpecüarias reqüerfan de útiles va rlados y rElat¡vamente fáci­
les de reparar. 

Por (O que se refiere a los camblas en la tipología de los útiles, en e! Neolítico 
Inicial se mantienen algunos tipos como raspadores y perforadores! otros des­
aparecen comü las hOjitas de dorso y sürgen otros nüevos, Posiblemente el más 
significativo de éstos últimos sea el elemento de hoz, es decir,. fragmentos de 
hojitas prismáticas en ios que es v!slbie una banda de iustre de cereaí sobre uno 
de sus fHüs (tv1artí 1980: 127-128). Durante e¡ Neolítico Iniciul se produce un 
gran desarrollo de la componente geométrica en les conjuntos tallados (aunque 
no alcanza la importancia numérica que tiene en los procedentes de yacimientos 
del Levante español), detectándose importantes cambios en sus técnicas de 
manufactura. 

El Neolítico Reciente (4200-3200 cal B.C.) se caracteriza por la progresiva s.us­
titución del modelo itinerante de explotación del territorio en favor de otro 

1. La secuencia local desde el Neolítico Inidal hasta el Bronce Antiguo se basa en la elaborada par 
el yacimiento de Los castillejos en Las Peñas de los Gitanos de Montefrío, Granada (Afonso Marrero 
et al. 1996). 



basado en la localidad (fV!artínez Fernández y Afonso 2005). Este cambio supo­
ne una importante restricción a la movilidad de las comunidades! lo que pare­
ce haber condicionado el acceso a aquellos recursos que eran 2sc:asoS o ¡nex¡5~ 
tentes en el territorio controlado por algunas de ellas. Se reconocen en e! 
registro arqueüiógico de ias poblaciones que habitaíon ~as sierras sub béticas 
datos que indican que el partir de estos momentos el acceso a los recursos 
líticos silíceos estaba restringido. Al laboreo de depósitos secundarlos y prima­
rios superficiales se une ia explotación de depósitos geológicos subterraneos 
mediante técnicas de minería. La cantidad de trabajo necesario para la explo­
tación de una mina parece refieiar ia existencia de cierto concepto de prooie­
dad. Ésta en un primer rtI0rne~·lto sólo puede presentarse ldeoiógicam¿nte 
como comunitaria, pero estructuraimente no es taí, debido a que en el inicio 
del proceso de desarioiio de ¡as desigualdades soda!es ia representación de la 
comunidad es anogada por una parte de ena (Cámara Serrano 2002; ~viartínez 
Femández y Afonso 2005). 

La obtención de materias primas para !a manufactura de piedra taíiada ya 
no es libre. Esta limitación supone la formulación de un modelo de abaste­
cimiento dual, determinado por ¡as limitaciones a la mcv¡ndad radicadas 
también en el desarrollo de la oposición entre las comunidades. Aiií donde 
los recursos líticos son abundantes, las pobiaciones que habitaron el área 
se abastecen libremente de ellos, estando el acceso regulado por normas 
sociales propias de cada sociedad. Por otro lado, donde los recursos son 
\imit'&!Qs el escasos se necesita intermediarios para obtener, en este caso, 
105 productos-soportes para la manufactura de los útiles que los nuevos 
procesos de trabajo demandaban. Era necesario entonces el concurso de 
terceros, generalmente las comunidades asentadas junto a las áreas fuen ­
tes o con acceso a ellas. 

Coincidiendo con esta sedentarización progresiva a partir del Neolítico Tar­
dío (4200-3900 cal. S.c.) se produce el cambio técnico más destacado, la 
producción laminar basada en la preparación de prenúcleos mediante cres­
tas y la obtención de las hojas mediante percusión indirecta o presión re­
forzada con palanca. La secuencia cronoestratigráfica del pOblado de Los 
Castillejos de Las Peñas de Los Gitanos de I"Jontefrío documenta este cam­
bio en la periodo III, en torno al 4000 cal. S.c. Esta técnica dominará la 
producción lítica durante el Cobre Antiguo y Pleno. Estos complejos proce­
sos de trabajos asociados con la aparición de técnicas mineras para la 
obtención de materias primas son indicativos del incipiente desarrollo de 
un artesanado, es decir, la aparición en las comunidades de ciertos indivi­
duos destacados del resto de la comunidad por su especialización en el 
trabaja de la talla. 

Por último, por lo que se refiere a los útiles formalizados, durante el Calco­
lítico (3200-1900 cal. S.c.) los geométricos tienen cada vez menos peso y 
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son refurmuíados, Qdquir!endo caractErlsticCí;; tecnofot nldles \,jue ios dife­
renCiar: de aquFl!nc;; otrn" .jAi r,leo!ítico . Tdmbién permanecen en los con 
juntos rle art~ídLtu~ s:..ün modificación secundarla raspadnn~" y rr-rfnrado­
res._ pe~D con l.H1'JS C3r¡Jctcrc5 bien cefi¡¡lto¡-io5 que lll~ ú!~i..imJuen de sus 
precedentes neo);t!cn.:;. Así .. por ejemplo, aparece un nuevo tipo dc pcrfGla~ 
dCi es sohrp hoja ,_Uii dli.ri modificación secundarla QUe! ~ra d2srnnorldn con 
anterlúiiuoc, Otrcs artcfüctos dcsa~aíecer¡1 q¡;i7a ei ¡Yld~ ~iynificativo sea 
el eiemento de h07; rn<;ib!cmente: St!stituidu por los elementos dentados 
que tonnan pai'tr:: UI:: r¡ULeS más pesadas \/ más eflcaCC!5 qUF sp m;:::¡i1ti{~¡¡f:~nl 
ron lige!'d!J modjflcac¡on'!s h~st¿¡ el Bronce rina! (MaitineL Ferlldlldez 1985; 
Ramos er ajo lY~l: 53), ]l1ntn con este último tlpo::.~ intrcducen i:rtefLlctos 
cen retcqüE bifacia¡: PUrJld~ d~ flecha, puñaies V alabardas. ASOfl.,ri05 con 
Id tana de ~~tos eleme!lto~ blfL'H::lj!cs aparecen e:n 21 rE-gistlO ~tq!Jeo!óflico 
de ¡os yacimIentos de ¡~ Frl;:¡rj del Cobre hojas !Yl ::.rnciticas cen c){triJmidJd 
~stiHada; yue p?reCt.:=n 1 ¡dDt!r ~¡do ut¡¡¡zadas cerno presloní.ldnres. 

El VALLE DE LOS GALLUfviBARES. UN CO!'-1PLEJO DE 
EXPLOTACIÓN DI: SÍLEX Y PRODUCCIÓN LÍTiCA 
ESPEC!ALIZADA 

La secuencie cuitUl"3! de Id P:--chiston,; REcientE.: documentada en Lo"t Cast!­
nEjas de f"iontcfrio (Arnon's y r·1n¡¡¡;;:1 197ge y .i979fJ, ,t\fQ:lSC fViarrero ct Jf. 
1996) Y el Estudio dC' ld evolue!im de íos procesos oroductlvos de los arte­
:;jctQS ta!!ad',:'l~ (H:Jrtfnez ¡=t;'rn¿:~d~~ 1985)1 aun const¡t¡r¡.'c:ndo h!Lü~ ~jgnif¡­
LdtiVOS en ia exphC~Clon GP IHi?, part~ dE 'a ;Jroducciún de las SOC!Cd3d:.;~ 
prel-¡istóncas (i? ia ('o¡-(lated; ddo!,::¡cían de Uf! aesconocirmento c-;:¡sl ,:'lh~nllJ­
to del c("·nt~xtu lerri+::;ria! 0:2 ILl -:xp!G~acjóji de los rerurscJ·-, ~¡¡;'-t.!u~ iucaies, 
Para supilr esta c3rC'lnr:ii'J: SP han rCaHL:ldo p!":fnf'tdn!'~nte o!gunas tcflcxio 
nes (¡··iartfnez Fern.~IIJ~¿ e!i.. di. 1998) a modo de n1clrCO tTIetodoiog¡rn r!p 
partida e h¡p,',t,,~i~ de tr?baj~1 ai ~iCMpD que comenzábamos a t-_..;twHbr Id 
pi,p!otac:ón de ias fuentes de ~ur1m¡stro locaies (f\1;Jrgado Rodrfgue¿ 7002) . 
Se if'luuguía asi una !¡f1pa dt: tk!LfdjO que pretende artiC:Jíar i~s datos dpor­
tados. f)Or la.::: ¡:-.xca'!dc¡o~1~~~ con c:I futl..:rc estudiD sistemático d2 (=S;Ü>; s!i i(J~ 
de exp!otación de roca::; S!lICC"!1::; (m.;r? -¡) fl::t? '¡::¡br)1 ha pUE'sto al descu­
bi:'::ítc el valle de L[¡~ ~a!lur;1bLi! t:!~ Ltmlt,) I.F10 de ¡os comp!eios caqueokigí w 

(no:: mils impOtt2P[(!= del Subbético C~¡~~Tu¡ rducion2do CO;¡ la 1.iXplotallt:il y 
proriuccion ¡ftlca e~pecla!!ztidd . En p.! momento presente podemos civafl¿ar 
los primeros resüitados procedentes de una aproximación prospectlva ai 
territorio de materias primas donde se enclava Los Castillejos. 

La importancia del estudio del valle de Los Gallumbares como lugar de 
explotación y aprovisionamiento de manufacturas talladas para la Prehisto­
ria Reciente debe ser resaltada. Sin embargo, hay que puntualizar que la 
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gran abundanci:;¡ 'JC rOC:::lS si!icc),:; ha herho f}oc;ihip que 5e encuentren evi­
denCias de diversas act¡v!dactp~ riP j-¡~¡ja de otíO~ Del ludu~. Por lo cunoc:ido 
l¡asta hov. este piüvt:chdrnjcn~u lk.:U¡6 di rdncar, ai menus} desde e! Pale0-
i!t!co ~"1ec:o! di!!Jtó~do5C hasta perioooc; hi.;táricos rec¡e~ltes. L 

.:-~~) E! contexto geológico regionaf y coi potencia! de 
explotación de rocas sHíceas 

El á~e3 e5tljdi¿!d~ ::c::nc:..!cnt:~ ~r'! lO p"'~0 n(H"0:--ridpnt::! r!fl !;~ ;:rOV!OCld de 
Granada \no}~ n, iiii¡'-:; ({j·:innrpfno;-;.. del fHdpd d e:-'l.dla 1.jUbiJU dei 54=¡ViLiU 

Geeoráñco de; CjérdtG) "'j, yL\J¡':''d¡L~nl;',Ji~C, queda ;n::luíd:J en ¡d Zcn~ Subbétic: 
ce ;2 C:::-:i!!cr~ 9ót;,::: que se !ev,31t!\ tr3C; ~I :¡2rr~ t1~¡ Thct!s per Id conv~> St:nn~ 
ce fas placas Brric2f1a v pnr(1~9ntiril ('::;an¡ U"t:= ~-;diUt"-'d ¡HJ l~':iU) . en esta LVI'I.:l IIV 

allora e; Paieuzok:o '/ el ;"-;c~v¿ük.li i.::"L~ i ~tJi cS2ntado ... "" ... ; ti;" de: Uas (;-le;::!!;') por 
sedHne~tCiS de r:Jcics ~C~¿::J~C:7 Y prnfunri,'1 c;~ rri1h d[~ rrk1ledd!I:--'~' mannos ~jeJ3-
C!os ·~e ¡~ cosr!1; rnn florn o mild -/n'¡IUent."ld ueúiUld fO(tÚflf!f!'io'J, eii::re l'U!1 L.¡'Út: 
P¡"eGOíiljnan ¡as maryüc,J¡¡¿u~ y n.\::IrCi.35 dca~ en rni~roorgdn;srnc:s (fO:"c¡¡1inífE;Tc5 
"¡' radiG\2,i:·s) can ~ntcr::a!acicn~c-; p~;;n;:1~¡f"¡~'=; OP. roca..:; \'o!cán:cas nás!cas proce~ 
dentes áe erupciones 5UDITldri!ld~. En el erei dULO la 0101 fo!üg:a de ia cuenca s~ 
vueíve más unifoíme y ei tipo de ~dimentacl6n tan lbién. Ei ambiente peiág¡cc 
hasta entonces presente empieza a sufrir ¡1na cierta inestabIlidad hasta que en 
ei Oligoceno superior-i""Hoceno !:.e ~ro¡juLe el plegamiento alpino y las facies , 
aunqüe marinasl denotan menor profundidad (gráficos 1 y 2) . 

La formación estratigráfica más profunda, encontrada en escasos afloramientcE 
situados a! noroeste y surestp de la zona de estUdiO, esta constItuida por mar­
gas y margocalizas de coier rojo qu~ presentan numerosas intercalaciones c:_ 
radfo!aritas. La edad de esto formación puede adscribIrse a la parte alta d¿­
Dogger. 

Sobre la formación anterior y en continuidad estratigrátlca con la misma s:::; 
visibles calizas detriticas m¡croubtd¡¡nd~ de carácter turbidítico con nódü!os c. -:. 
síleX. Las calizas están bien estratificadas y les nódulos de síiex son decimétr:· 
COSo Las turbiditas han conferido una cierta ritmicidad a la formación debido é 

que se generan por la de deposición de corrientes de fango dilüido en las lIar.t..· 
ras submarinas. El color de estas calizas así como del sílex varía del gris claro a 

2 .. La prospección extensiva llevada a cabo en el afloramiento de sOex del Cortijo de la Merced (mapc 
2) ha evidendado algunos testimonios de talla de pequeños bifaces .. Así mismo, en distintos puntO'E 
de este valle se encuentran restos de talla relacionados con la manufactura de piedras de fusji ~ 
chispa durante los siglos XVIII y XIX .. En este sentido la importanda de Los Gallumbares fue reszt • 

tada por los ingenieros militares por ser la mayor cantera del Reino de España para el abastecimiE ~· 
to de piedras de fusil (Salas 1833). 
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negro y se alternan con margas amarillentas y rojizas. Las secuencias turbidíti­
cas son generalmente incompletas y su espesor total está comprendido entre 70 
y 150 m. En los carbonatos se han reconocido algas dasydadaceastipo Clypeina 
jurásica además de Aptychus y Calpionella que han permitido datar la formación 
como Malm. 

Gráfico 1. Mapa geológico del Valle de los Gallumbares. leyenda de los símbolos: 1) margas y 
margocalizas rojas del Dogger¡ 2) calizas dernticas con nódulos de sílex del Malm; 3) margas y 
margocalizas blancas del Cretádco inferior; 4) falla; S) corte geológico 
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Grafico 2. Corte geológico con octentaoon NNO-SSE 

N NO Arroyo de los SSE 
~ GalJumbares -::. ::::::::::-::---......+=e:x . 
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En aparente concordancia con las calizas, afloran las margas y margocalizas 
blanquecinas del Cretácico inferior. Esta formación se ve frecuentemente en­
mascarada por los intensos cultivos. 

A nivel tectónico, el área está afectada por deformaciones de tipo frágil (fallas) 
y dúctil (pliegues) como consecuencia de la orogenia alpina. Las formaciones 
están atravesadas por sistemas de fallas, con orientación ENE-OSO y NE-SO que 
dan lugar a un alto estructural (horst). También los sinclinales y anticlinales 
tienen la misma orientación de las fallas lo que indica que los esfuerzos tectóni­
cos han tenido una dirección constante a lo largo del tiempo. En algunos casos 
la deformación puede haber sido intensa, ya que anticlinales invertidos y cabal­
gamientos están presentes en las proximidades. 

Geomorfológicamente, el área está atravesada por los arroyos de Fresno, Chorre­
ro y Gallumbares. El álveo de estos ríos se extiende sobre todo en corresponden­
cia de la formación más joven, las margas y margocalizas del Cretácico inferior. 
Finalmente, son visibles pequeños desprendimientos en flujo que afectan a los 
materiales margosos cretácicos, muy blandos, con deslizamiento hacia el valle. 

la génesis de los accidentes silíceos en las calizas detríticas del Malm se debe 
a la presencia de organismos marinos o fluviales con caparazón silíceo, como 
son los radiolarios, las diatomeas y las esponjas silíceas. En las rocas sedimen­
tarias el sílex suele presentarse en estratos o, más frecuentemente, en nódu­
los como en el caso de la formación geológica aflorante en el arroyo de los 
Gallumbares. Los nódulos tienen forma ovalada y ligeramente aplastada en el 
sentido de la estratificación. Su origen es diagenético, ya que mantienen la 
textura originaria de la roca sedimentaria. La única diferencia entre estratos y 
nódulos está en la cantidad de sílice disponible. Si ésta representa sólo una 
pequeña parte de un sedimento carbonatado, entonces se formarán nódulos 
(Bosellini et al. 1992). 

En la evidencia arqueológica recuperada en el valle de los Gallumbares se distin­
guen macroscópica mente distintos accidentes silíceos. Con objeto de caracteri­
zar las pOSibles diferencias existentes entre ellos se ha realizado un estudio 
petrográfico de un conjunto de artefactos que, si bien no agotan toda la variabi­
lidad documentada, constituye una muestra significativa. Se han analizado en 
total 7 piezas entre núcleos y productos de talla relacionados con las explotacio­
nes prehistóricas. Una primera aproximación macroscópica ha permitido realizar 
una clasificación de las muestras en tres grupos en función de su color y aspecto 
textural como se muestra en la lámina VIII: 

Grupo A. Está formado por nódulos rojizos muy compactos y grano muy fino. 
Afloran preferentemente en la parte alta del Cerro de la Cruz (Gall 6). 

Grupo B. Está constituido por nódulos cuyo color varía de gris claro a gris muy 
oscuro, casi negro. Son de grano muy fino y están caracterizados por un ban-
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deado plano-paralelo. Se trata del material más abundante que aflora en el valle 
(Gall 1, Gall 2 y Gall 5). 

Grupo C. Presenta un color de gris a gris-marrón y, respecto a los otros dos 
grupos, en estos nódulos son claramente visibles partículas redondeadas de 
tamaño mili métrico (Gall 3, Gall 4 y Gall 7). 

El reconocimiento microscópico de la mineralogía y la textura de los nódulos 
se ha llevado a cabo mediante un microscopio óptico de polarización Olim­
pus BX-60. Se prepararon láminas delgadas de las 7 muestras y las determi­
naciones se hicieron con luz transmitida y nícoles cruzados o paralelos. Du­
rante su preparación, las láminas se tiñeron parcialmente de rojo mediante 
alizarina para diferenciar la calcita (que se deja teñir) de la sílice. Las obser­
vaciones al microscopio han demostrado el origen diagenético de los nódulos 
de sílex, ya que es evidente que la textura originaria de las rocas carbonata­
das se preserva. 

Los nódulos del grupo A muestran la presencia de oolitos dispersados en una 
matriz rojiza rica en óxidos de hierro (hematites, probablemente) que pig­
mentan la roca. Estos elementos indican un ambiente de formación de alta 
energía en medios marinos próximos a la costa y se forman por agregación 
de carbonato cálcico en capas alrededor de un núcleo constituido por un 
grano de arena o cristal de calcita. Sucesivamente, polimorfos metaestables 
de la sílice como tridimita y cristobalita sustituyen los cristales de calcita, 
hasta que ellos mismos se convierten en cuarzo microcristalino. La muestra 
Gall 6 puede clasificarse como wackestone según el diagrama de Dunham 
(1962). 

En el grupo B se observan también peloides y oolitos, es el caso de Gall 1 y Gall 
2, pero son de tamaño más pequeño, aunque más abundantes que los del grupo 
A. En Gall 5, por otra parte, no se aprecian estructuras preexistentes. El bandea­
do, visible mediante observación macroscópico, se debe generalmente a delga­
dos niveles carbonáticos (Gall 1 y Gall 2) o impurezas (Gall 5) intercalados en la 
roca silícea. Las muestras Gall 1 y Gall 2 pueden considerarse como wackesto­
nes-packstones. 

El grupo e está constituido por calizas oolíticas parcialmente (Gall 4 y Gall 7) 
o totalmente silicificadas (Gall 3). Las muestras pueden clasificarse como 
grainstones al límite con el campo de los packstones. En el caso de la mues­
tras Gall 4 y Gall 7 es evidente como el proceso de silicificación afecta en 
primer lugar a los oolitos mientras que la matriz sigue siendo calcítica. La 
muestra Gall 3 representa un estadio más avanzado en el proceso de silicifi­
cación de los nódulos, dado que en este caso también la matriz ha sufrido la 
transformación de calcita en sílice y los cristales de cuarzo en el interior de 
los oolitos son, a veces, de tamaño más grande que en las muestras anterio­
res. 
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B) Principales áreas de explotación. 
El valle de Los Gallumbares 

En el valle de Los Gallumbares son los niveles margocalizos de naturaleza turbi­
dítica los que presentan una excepcional riqueza silícea, a lo que debe unirse la 
facilidad para extraer las tablas de roca silícea. Este hecho favoreció que el área 
de Los Gallumbares constituyera una fuente de materias primas explotada du­
rante toda la Prehistoria e, incluso, en época histórica. Como consecuencia de 
esto, se pueden encontrar múltiples evidencias arqueológicas que son resultado 
de las diferentes estrategias de explotación y transformación. 

Este recurso se ha explotado intensivamente para la producción de hojas del 
Neolítico Reciente y de la Edad del Cobre, cuyas evidencias se reconocen en la 
mayoría de los afloramientos de este valle. No se puede hablar de un único lugar 
de aprovisionamiento, sino de un complejo de explotación de recursos silíceos. 
La morfología alargada de los accidentes petrológicos presentes en los depósi­
tos del valle de Los Gallumbares, determinó que la mayoría de las preformas de 
núcleos para la producción de hojas prismáticas adquirieran una característica 
morfología convergente, con la definición de un único frente de extracción de 
hojas articulado con un único plano de percusión/presión. La definición y des­
cripción de áreas de actividad puntuales que respondan a episodios concretos 
de producción dentro de estas explotaciones será uno de los objetivos de los 
futuros proyectos de investigación. Una primera aproximación en este sentido 
se realizó mediante una prospección intensiva de uno de los afloramientos (Mor­
gado Rodríguez et al. 2001). 

Por otro lado, el énfasis sobre la producción de hojas prismáticas del N-m mile­
nios S.e. no debe soslayar otras artesanías especializadas realizadas en estos 
lugares, si bien, su representatMdad queda diluida ante la abrumadora presencia 
de los restos de las producciones laminares. En concreto, notamos la existencia de 
algunos items que denotan la elaboración de elementos bifaciales, habitualmente 
llamados puñales y alabardas. Suelen estar realizados sobre grandes lascas o 
delgadas tabletas de sflex. Hasta la fecha no ha sido identificada la producción de 
estos tipos de artefactos en otras áreas del sur peninsular. A pesar de ello, consi­
deramos que sería erróneo plantear la exclusividad de esta manufactura en esta 
área del Subbético andaluz. No obstante, Los Gallumbares es el primer complejo 
de explotación de sflex de España en el cual se ha documentado esta artesanía 
especializada, similar a otros de Portugal (Zilhao 1994; Forenbaher 1999). 

En consecuencia, la explotación de las rocas silíceas y su especialización produc­
tiva no estuvieron dirigidas hacia el aprovisionamiento de un único producto, las 
hojas como soporte básico de múltiples instnumentos tallados, sino que debe­
mos pensar en otras artesanías especializadas destinadas a elaborar otros pro­
ductos, parte de los cuales fueron derivados hada las relaciones sociales inter­
comunitarias. 



Ante el problema Que p¡ante3 ei estudio de estos complejos arqueológicosr he­
mos optado en un primer momento, por acotar espacialmente ¡os distintos afio­
ramientcs de rocas silíceas que fueron explotados. Hemos delimitado los luga­
res con una dispersión de evidencias relacionadas con un aprovecf"¡am¡ento du­
rante la P:'eh¡storia Reciente y con una extensión superior a los 2.5000 m2 

f que 
describimos a cor:tinuación (mapa 2) : 

f~¡apa 2. Valle de Las Ga!iumbares (Luja, Granada) con las principales áreas de dispers1ón de 
artefados ,;;:¡adonado~ <..Uf! ¡~ prOthJLCiú!! HUr.a: 1. Cerro de la Cruz, 2. Co!tijQ de Los Gaiiurnba­
res, 3. Cortij o Ei Afcaudón, 4, Cortijo de ia ¡-1Erced 
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1.- Cerro de la Cruz. Situado en la cara norte de este enclave geográfico. Se 
trata de un extenso afloramiento de margas rojas del ]ü¡¿sico superior con 
intercalaciones muy abundantes de snex qUe SE presentan en ac.cidentes del 
t ipo nóduios aLargados. Prospectada toda ia exter!si6n de esta unidad geológ!ca, 
se rla constatado ia intensidad de su explotación. Dentro de! mismo Se han 
distingLiido dos zonas: a) un área más extensa de explotación para hojas de ia 
Prehistoria Reciente; b) una zona donde se documenta una microfacies pecuiiar 
dentro de la misma unidad estratigráfica que ofrece una muy abundante pre­
sencia de sílex rojo, aprovechado, sobre todo, para la producción de iascas y 
hojitas en este mismo periodo. 

2,- Afloramiento del Cortijo de Los Gallumbares, En el fondo del valle, cerca del 
arroyo del mismo nombre, se documenta de nuevo el intenso trabajo de explo­
tación y talla sobre los accidentes silíceos englobados en las margas jurásicas, 
Su explotación durante la Prehistoria Reciente estuvo dirigida a la producción de 
hojas de mediano y gran tamaño, así como a la elaboración de grandes elemen-



tos foliáceos b¡faciales. En este afloramiento se ha reai¡zado una prospección 
cuyos resultados han permitido definir un área de trabajo reiacionada con la 
producción de hojas (ivlorgado Rodríguez ct ajo 2001) . 

3.- Afloramiento de! Cortijo El Alcaudón. extenStl explotación de sílex que! por lo 
prospectado hastc la fecha; no presenta preformas o núcleos para hojas en fase 
de explo"ación, predominando ¡a producción de !ascas de distintas épocas. 

4.- P'.f!oramiento del Cortijo de la Merced. En eí !ado contrario de! valle vueive a 
aparecer la misma unidad geológicn de margas de! Jurásico Superioí (i\'la!m) 
con muy abundantes intErcalaCiones silíceas. Se documenta nuevamente la ex­
plotación y transformación de los nódulos de sílex para ja producción de hojas 
de! IV-IrI miienios S.e. Un caso oarttcular es la documentación de fr9omentos 
cerámicos y rocas de procedencj~ a!óctona. El conjunto de materiales c~rámjcos 
recogidos está integrado por formas sin decorar y cuencos con bordes simples 'f 
mOrfología diversa: y su escacez nos ilcva a sugerir que corresponden a un 
asentamiento de corta dUíaciÓn. 

C) Los procesos de producción de hojas de ~d Prehistoria 
Recien!e en los contextos de explotación 

Las evidencias taHadas asociadas a los contexlos de explotación de rocas silí­
ceas y la producción de artefactos taliados deben ser evaluadas como clemen­
tos incluidos en un proceso dinámico de transformación de la materia prima. En 
este sentido, SU estudio debe estructurarse en tres fases: a) primero, la caracte­
rización de los productos buscados y la contrastación de su presencia en otros 
contextos arqueológicos; b) discriminado el tipo de producción, ésta puede ser 
estructurada en fases de una misma cadena de producción; e) por último, defi­
nir las modalidades particulares de! proceso técnico documentadas como va­
riantes del mismo. Así .. en las prospecciones llevadas a cabo en Los Gallumba­
res; se han püdidü distinguir claramente dos procesos productivos cuyo objetivo 
son las producciones de hojas/hojitas. A grandes rasgos, éstos se adscriben a 
dos periodos crono-culturales: el Neolítico Inicial y el Neolít ico RecientejCalcolí­
tico (Morgado ROdríguez 2002; Martínez Fernández y Morgado Rodríguez 2005) 
(gráfico 3 y 4). 

1. Neolítico (VI-IV milenio S.C.) 

Los distintos afloramientos de rocas silíceas explotados en Los Gallumbares 
contienen restos ligados al trabajo destinado a la preparación de preformas 
para la producción de hojas/hojitas propias del Neolítico. Sus evidencias mate­
riales aparecen ensombrecidas en su representatividad por las correspondien-
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Gráfico 3. Proceso de producdón de hojas/hojitas característico del Neolítico (A) y del Neolítim 
Reciente¡calcolítico (6) de la Prehistoria Reciente 
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tes a la explotación del sílex de épocas posteriores. De lo prospectado, sólo en 
un sector del Cerro de la Cruz se puede delimitar un área de explotación COfl 

múltiples preformas y núcleos para hojitas abandonados en los estadios inicia­
les de talla. 

La cadena de producción de hojitas puede ser seguida gracias a la abundand2 
de preformas y núcleos abandonados en distintos grados de transformación . Nv 
obstante, podemos afirmar que los productos obtenidos pueden variar desde las 
de hojas estrechas y alargadas hasta pequeñas hojitas, conforme avanza e; 
proceso de reducción del núcleo. 
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La estrategia de la secuencia de talla se inicia con una evaluación del volu­
men de materia explotable, tomando en consideración la existencia de un 
único plano de percusión/presión. En las tablas este plano se obtiene gra­
cias a un levantamiento perpendicular al plano de la corteza. En la materia 
prima extraída directamente del sustrato geológico, las superficies cortica­
les laterales, casi rectilíneas, ayudaron a la delimitación del frente del nú­
cleo en uno de los extremos. Sin embargo, la mayoría de preformas pre­
senta los laterales preparados, de manera que quedan dos superficies pa­
ralelas entre sí, delimitando un zona a partir de la cual se articula la talla 
del núcleo. A partir de aquí se puede hacer una doble distinción relaciona­
da con la preparación de la primera extracción y el tratamiento que se da 
a la superficie opuesta al plano de percusión. En el primer caso, la explota­
ción se inicia desde una arista natural, mientras que la superficie opuesta 
al plano de percusión/presión permanece sin ningún tipo de tratamiento. 
La dinámica de la talla es alternante con progresión frontal, desde el cen­
tro hacia izquierda y después hacia la derecha, o viceversa, tomando las 
aristas de las extracciones precedentes como guías de los levantamientos 
sucesivos de hojitas. En el segundo caso, creado el plano de percusión/ 
presión, se define el frente mediante una arista regularizada que guiará la 
extracción de la primera hojita. Aquélla suele recorrer toda la longitud de 
la preforma, de tal manera que confiere una sección triangular a la misma. 
Las aristas dejadas por el primer levantamiento serán las guías de las si­
guientes extracciones, siguiendo la misma progresión frontal descrita para 
el caso precedente. 

La articulación entre el plano de percusión y el frente en los dos esquemas 
descritos no requirió ningún tipo de reavivado del plano. Las únicas adecua­
ciones visibles se restringen a la regularización de las cornisas entre levanta­
mientos contiguos. Esta adaptación se realizó mediante la abrasión hacia el 
frente del plano de percusión/presión. Se persigue que esta superficie per­
manezca lisa. Este procedimiento se ha observado en las hojitas proceden­
tes de los asentamientos neolíticos (Afonso Marrero 1993; Martínez Fernán­
dez 1997). Así, la mayor parte de ellas conservan talones lisos, mientras que 
en la cara dorsal de su extremidad proximal presentan los negativos de los 
pequeños levantamientos realizados para regularizar la intersección entre 
plano y frente de talla. 

En este proceso de preparación el modo de trasmitir la fuerza al sólido es la 
percusión directa con percutor de piedra blanda, documentado por primera 
vez en las industrias tardiglaciares europeas (Pelegrin 2000), llegándose in­
cluso a extraer con esta técnica los primeros productos laminares de estos 
núcleos. La fase más avanzada de la producción de las hojitas, escasamente 
documentada en las áreas fuentes de materia prima, debió ser desarrollada 
tanto por percusión indirecta como por presión. La presión unida al trata­
miento térmico del núcleo se han propuesto como rasgos técnicos aplicados 
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"n la producción de las pequeñas hojas, estrechas y alargadas, de entre dos 
! seis centímetros de longitud recuperadas en los niveles neolíticos de Los 
:::astillejos de Montefrío (Martínez Fernández 1985; Afonso Marrero 1993; 
"fonso Marrero et al. 1996) y, por extensión al Neolítico de Andalucía (Mar­
::nez Fernández 1997; Pérez Bareas et al. 1999). Esta misma técnica se ha 
~eferido con relación a asentamientos neolíticos del Mediterráneo occidental 
;p. ej. Binder 1984; Binder y Gassin 1988; Martí Oliver y Juan Cabanilles 
: 987; Terradas y Gibaja 2001 y 2002). 

2. Neolítico Reciente y Edad del Cobre (IV-I11 milenios B.C.) 

A partir del Neolítico Reciente aparecen en diferentes contextos del sur pe­
:1insular productos laminares de dimensiones mayores a las precedentes pro­
jucciones neolíticas (Martínez Fernández 1985; 1997). En la práctica totali­
dad de los afloramientos del valle de Los Gallumbares se documentan evi­
dencias arqueológicas de la explotación del sílex para la producción de estas 
~randes hojas. 

~te proceso productivo se ha descrito recurriendo a los clásicos modelos de 
:as producciones francesas, ya sea por referencia a las técnicas del Paleolíti­
co Superior basadas en la creación de una cresta como la de Corbiac (Bordes 
1967; Bordes y Crabtree 1969), o a las producciones de grandes hojas de 
Grand-Pressigny cuyos núcleos se han denominado Iivres de beurre (p. ej. 
l'Iortillet 1883; Cordier 1952; Geslin et al. 1972; Kelterborn 1980; Pelegrin 
1997). Esta denominación ha sido igualmente aplicada a las producciones de 
'lojas del sur peninsular, asumiendo que el proceso técnico de producción 
pudo ser similar, aun cuando existen notables diferencias técnicas entre ambos 
(Morgado Rodríguez 2002). 

La documentación obtenida en la prospección intensiva del área de trabajo 
definida en el afloramiento de Los Gallumbares puede tomarse como referente 
para describir los nuevos procesos de manufactura de hojas prismáticas desa­
rrollados en el Subbético andaluz durante el IV y III milenios B.e. (Margado 
Rodríguez et al. 2001; Margado Rodríguez 2002; Martínez Fernández y Marga­
do ROdríguez 2005). Esta nueva organización del trabajo puede calificarse 
como proceso complejo de trabajo, ya que requiere una secuencia encadena­
da de fases de modificación técnica de la materia prima y por ello puede 
calificarse como artesanía. Es decir, exige la elaboración de preformas que 
constituyen la manera de determinar el tamaño de los producto y el potencial 
productivo de los núcleos. Dicha preparación es el rasgo más relevante de esta 
artesanía. La denominación de preformas es general para todo fragmento de 
materia prima encontrado en la fase de preparación de la modificación prima­
ria (García Barba et al. 1998). Sin embargo, esta distinción genérica puede 
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manifestarse en dos estados diferenciados: esbozo o preparación inicial y pre­
núcleo. El uso de la primera denominación debe quedar restringido para los 
especímenes que se encuentran en el inicio de la transformación de la materia 
prima, en el que apenas se llevó a cabo, mediante percusión directa e indirec­
ta, una eva lución del volumen del futuro núcleo, en el mejor de los casos se 
predetermina el diseño de las crestas, aún no totalmente rectilíneas. En cam­
bio, el prenúcleo supone la fase inmediatamente anterior a la de explotación, 
cuando ya están plenamente definidas tanto las crestas que delimitan el frente 
de explotación del núcleo, como el plano de percusión y preparado el fondo. 
Las crestas rectilíneas se consiguieron mediante un cuidado retoque con per­
cusión indirecta utilizando como intermediario un punzón de cobre (Inizan et 
al. 1994; Pelegrin 1994). Esta cuidada preparación es la garantía de éxito de la 
primara extracción. 

A continuación comienza la fase explotación. La primera extracción se conse­
guía utilizando como guía una de las cretas que delimitan el frente de talla, 
para lo que se empleó la técnica de presión reforzada o presión con palanca 
(Volkov y Guiria 1991; Morgado Rodríguez 2002; Pelegrin 2002 y 2003; Mar­
tínez Fernández y Morgado Rodríguez 2005). Para transmitir la presión al 
núcleo se utilizó un punzón de cobre, como demuestran la preparación de los 
talones y los estigmas que este tipo de instrumento dejó (Inizan et al. 1994; 
Pelegrin 1994). En el transcurso de esta fase de la modificación primaria 
pueden suceder diversas contingencias, por lo que puede ser necesario que 
se rectifique la cresta, se prepare una nueva o, más corrientemente, se recu­
rra a las que se encuentran reservadas para salvar los fracaso en el proceso 
de la talla. 

LA EXPLOTACIÓN Y PRODUCCIÓN DE HOJAS EN EL SUBBÉTICO 
CENTRAL GRANADINO EN EL CONTEXTO DEL SUR PENINSULAR 

Consideramos al valle de Los Gallumbares como un complejo arqueológico de 
explotación y producción lítica especializada. Este concepto describe este tipo 
particular de zona arqueológica a partir de su manifestación fenoménica. La 
palabra complejo remite a la articulación, en un espacio extenso, de diversos 
yacimientos que suponemos ligados a ciertas actividades del proceso de la pro­
ducción lítica, que se han podido desarrollar en los mismos sitios o en lugares 
diferentes, pero que ahora mismo se nos presentan como una distribución su­
perficial muy extensa de evidencias líticas sin solución de continuidad aparente. 
Este concepto busca superar la indefinición del más general de yacimiento que 
hace referencia a un lugar con unas coordenadas espaciales acotadas. Se basa 
en la asunción de que en el Neolítico Final y la Edad del Cobre existieron lugares 
de explotación de la materia prima donde se reconocen evidencias arqueológi­
cas, áreas de talla especializada, asentamientos temporales y otros rasgos por 
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::;ráfico 4. Esquema sintético de los dos principales procesos de producción de hojas/hojitas 
;lñsmáticas de la Prehistoria Reciente 
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caracterizar. Estos distintos sitios se corresponden genéricamente con las dife­
rentes actividades coetáneas ligadas al aprovechamiento de los recursos líticos, 
su transformación y a otras actividades desarrolladas en estas fuentes de esta 
materia prima (dimensión sincrónica). Pero también la formación de este tipo de 
lugares viene dada por su utilización de muy diferentes maneras a lo largo de 
periodos temporales muy amplios (dimensión diacrónica). La prospección ex­
tensiva realizada en el valle de Los Gallumbares nos ha permitido aproximarnos 
al estudio de la complejidad de la naturaleza de la estructura de la evidencia 
arqueológica allí existente. 

Podríamos establecer dos tipos principales de explotación y producción arte­
sana especializada: a) los complejos regionales, que fueron altamente fre­
cuentados por diversas comunidades, lo que dio lugar a extensas áreas de 
explotación puestas de manifiesto por la dispersión de evidencias arqueológi­
cas; b) explotaciones puntuales, fuentes de materia prima con menores dis­
persiones de evidencias resultado de un aprovechamiento restringido, local y 
ocasional. En definitiva, nos encontraríamos ante fuentes de acceso primario, 
de carácter puntual y explotadas por comunidades locales y complejos regio­
nales que implicaron acceso primario para un mayor número de grupos socia­
les, cuya puesta en producción tuvo una incidencia mayor en la circulación 
regional (acceso intermediado). 
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